
“Un cuento antes de ir a dormir” 

LA AMISTAD 

 

Bueno, ya todxs conocemos a lxs gigantxs. Esta noche os voy a contar la importancia de la 

amistad de los amigos y de las amigas. 

Lxs gigantxs se habían instalado ya en el Uharte. Pasaban los días muy felices, ¡¡¡claro, era 

verano!!!! Y estaban de vacaciones. Pero todo pasa y el verano también acabó.  

Los niños y niñas volvieron a sus actividades diarias, tenían cole, música, balonmano, fútbol... Y 

lxs gigantxs se vieron en su casita, sin música, sin fiestas...  

- Buffff, ¿Qué hacemos ahora? -comentaban-.  

Pues lo mejor es hacer como todxs, ir al cole, pero claro ¿ya tendrían mesas tan grandes? ¿Ya 

les dejarían ir al comedor? Porque son muy grandes y comen mucho....  

Pues sí, ¡en el pueblo lo apañaron todo para que pudieran ir al cole!, !!Qué ilusión!! Cuánto 

iban a aprender y cuantos amigxs iban a tener. Lo único que les habían dicho que no podían 

hacer era… ¡Jugar al baloncesto!, una pequeña broma. 

 

(Si queréis aquí recordarles que, aunque ahora no van al cole, en casa también tienen tareas 

que hacer y que así también se aprende mucho. No quiero que el tratar este tema os agobie. 

Os animo a que les hagáis ver que esto pasará y volverán con la tarea hecha.) 

 

Llegó el primer día y no veáis que nervios tenían, vamos, hasta las maderas les crujían del 

tembleque.  

Al llegar la hora del recreo todos los niños y niñas no paraban de jugar, en el tobogán, al fútbol, 

a las canicas... Parecía que todo el mundo tenía con quien estar y pasarlo bien. Lxs gigantxs se 

fueron a una esquinita. No sabían muy bien qué hacer, eso sí, sacaron a cada barra de pan con 

chorizo y les costó medio minuto comérselas. CLARO, son tan grandes... Qué va, SON 

GIGANTXS. 

Cuando acabaron su súper bocadillo se pusieron a jugar a cosas de gigantes. Sus juegos eran 

un poco raros, pero se divertían un montón. Los niños y niñas empezaron a acercarse: 

- ¿Qué hacéis? -preguntó una niña-. 

- Jugar -le contestaron-. 

- JUGAR... -dijeron todxs-. ¿A qué? 

Lxs gigantxs empezaron a reír, se habían dado cuenta de lo diferentes que eran sus juegos. 

Hombre, ellxs son de madera y los niños y niñas sí que les habían visto bailar, pero jugar 

NUNCA. 

Les contaron que esos eran sus juegos, que del país del que venían se jugaba así. Hacían una 

fila así siempre había sitio para todxs, daba igual que jugarán dos que doscientos, siempre 

había sitio. Luego el primero daba un saltito y se tenía que ir cantando hasta el final de la fila y 

así la siguiente y el siguiente y.… todo el mundo que quisiera jugar. 

Un niño más grande les dijo: 



- Pues aquí jugamos en equipos y todxs lo pasamos súper. Yo siempre elijo al mejor. 

Lxs gigantxs no lo podían entender, siempre habían visto a todos los niños y niñas 

acompañándoles por las calles, todos y todas juntos.  

 Un gigante les habló: 

- Ya conocemos los equipos. Sabemos que los hacéis para vuestras actividades de fuera 

del cole. Son equipos de deporte, de música, etc. Ya conocemos, ya, pero sabemos que 

a eso os apuntáis quienes queréis y que tenéis que entrenar y más cosas. Pero os 

pregunto: ¿Estáis seguros que todxs lo pasáis súper? ¿Qué todxs jugáis?  

- Pues claro -le contestó el niño-. 

Una giganta se adelantó y le dijo con voz muy suave: 

- Estoy segura de que lo dices de corazón, pero te voy a pedir que, si alguna vez ves a un 

niñx que no esté jugando, le preguntes si quiere jugar contigo. Que no pasa nada si no 

es el mejor, lo importante es que todxs tengáis, aunque sea un solo amigx en vuestra 

fila de juego, porque lo más importante es eso: TENER AMIGXS y basta con uno para 

que no te sientas solo o sola y que poco a poco la fila se irá llenando tanto, tanto, que 

vas a tener que cantar mucho, muchísimo. 

Al día siguiente en el patio del cole la fila era tan, pero tan grande, que para llegar al final hubo 

quien tuvo que cantar dos canciones. 

¡Viva la amistad y lxs amigxs! 

 

Buenas noches. 


